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do las 315 pesetas recogidas para el templo á una vidriera en que re­
salte el escudo de la villa de Olot. 

Mañana terminarán en la iglesia del Carmen, los Santos Ejerci­
cios que con tanto fruto ha dirigido á las Hijas de María el P. Aguile­
ra en la iglesia del Tura. La Comunión será á las 7 de la mañana, y 
el acto final á las 5 de la tarde. Haga Dios que las jóvenes sensatas se 
esfuercen en perseverar rechazando el envenenado espíritu del siglo. 

A las 3 y media de la tarde la reunión mensual de celadores y ce­
ladoras será en la iglesia Parroquial, ocupando los primeros el pres­
biterio y las segundas los asientos próximos á las gradas del mismo, 
por el orden señalado para las reuniones celebradas en el lugar de 
costumbre. Presidirá el acto el Rdo. P. Aguilera S. J. 

Los periódicos católicos han publicado interesantes pormenores 
acerca de los últimos momentos del conocido literato Sr. Moja y Bolí­
var, recientemente fallecido en Málaga. 

Cuando el celoso párroco de la feligresía en que vivía el Sr. Moja 
se convenció de la inutilidad de sus gestiones por conseguir que reci­
biera el enfermo los auxilios espirituales, fué á buscar á un Padre de 
la Compañía de Jesús, para que se encargara de intentar vencer la 
resistencia del moribundo. 

Se avino á tomar sobre sí esta comisión el P. Lapuente, y con tan 
buena fortuna lo hizo, que el rebelde cedió al fin, y se confesó, reci­
bió el Santo Viático y más tarde la Extremaunción. 

Como era del caso, después de confesar y á presencia de testigos, 
hizo la oportuna retractación de sus errores, y una sincera sumisión 
ala santa Iglesia romana. En vista de lo cual, el Sr. Obispo dispuso 
que la cruz y el clero parroquial acompañaran el cadáver hasta el ce­
menterio en que recibió cristiana sepultura, y si las autoridades, los 
literatos y los representantes de la prensa hicieron gran manifesta­
ción al difunto, era de celebrar que semejantes agasajos fuesen cris-
tianñados por la cruz del Redentor y los ritos de la Sagrada Liturgia. 

Por eso sin duda, al predicar en la Catedral el Sr. Obispo al día si­
guiente del entierro, publicó lo ocurrido, dio gloria al Señor por el 
triunfo de su gracia, hizo ei debido encomio de la sumisión y docili­
dad del distinguiíio literato que acababa de morir; manifestó que sus 
prendas de carácter y su cultura liíeruria resultaban más avaloradas 


